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Resumen: Este estudio analiza la relación entre 
los niveles de inteligencia emocional percibida y 
satisfacción vital, felicidad subjetiva y engage-
ment en una muestra de personal asistencial que 
trabaja con personas con discapacidad intelectual. 
Para ello se utilizó la escala Trait Meta-Mood 
Scale que evalúa la inteligencia emocional perci-
bida (Salovey et al., 1995), la escala de satisfac-
ción vital (Diener et al., 1985), la escala de felici-
dad subjetiva (Lyubomirsky y Lepper, 1999) y 
una escala de engagement (Schaufeli et al., 2002). 
Los resultados mostraron que, en general, los 
componentes de inteligencia emocional percibida 
predijeron aspectos relacionados con bienestar 
personal (mayor satisfacción vital y felicidad sub-
jetiva) y dimensiones positivas del engagement 
(dedicación y absorción). Además, se encontraron 
relaciones positivas entre satisfacción vital y feli-
cidad subjetiva y las dimensiones de engagement. 
 
Palabras Clave: Inteligencia emocional, Satis-
facción vital, Felicidad, Engagement 
 

 Abstract: This study examines the relation 
among the levels of perceived emotional intelli-
gence and vital satisfaction, subjective happiness 
and engagement in a sample of human service 
professionals who work with mentally retarded 
people. Data were collected by Trait Meta-Mood 
Scale for perceived emotional intelligence (Sa-
lovey et al., 1995), by Satisfaction With Life Scale 
(Diener et al., 1985), by Subjective Happiness Scale 
(Lyubomirsky & Lepper, 1999) and by the Utrecht 
Work Engagement Scale (Schaufeli et al., 2002). 
In general, results showed that components of 
perceived emotional intelligence predicted better 
personal well-being (higher vital satisfaction and 
subjective happiness) an positive dimensions of 
engagement (dedication and absorption). Besides, 
significant relationships among vital satisfaction 
and subjective happiness with different dimen-
sions of engagement were found. 
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Introducción  
 

La difusión, a partir de los años setenta, del 
concepto multidimensional de calidad de 
vida laboral ha fomentado el interés por el 
bienestar y la satisfacción del individuo en 
el contexto de trabajo sin obviar las necesi-
dades de eficacia y rendimiento de las or-
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ganizaciones. Bien al contrario, se trata de 
reconciliar los objetivos de los individuos 
con los de la organización (Turcotte, 
1986), concibiéndose el aumento de la sa-
tisfacción o felicidad de los empleados co-
mo un legítimo derecho (Lawler, 1982). 
Desde esta perspectiva se toman en consi-
deración los efectos de las condiciones de 
trabajo sobre el bienestar del empleado, 
asimilando una buena calidad de vida labo-
ral a un espacio de trabajo en el cual los su-
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jetos están seguros, expresan satisfacción, 
y son capaces de crecer y desarrollarse 
(Lawler, 1982). Así, Turcotte (1986) define 
la calidad de vida laboral como una diná-
mica de la organización del trabajo que 
permite mantener o aumentar el bienestar 
físico y psicológico del sujeto con el fin de 
lograr mayor congruencia con su espacio 
de vida total, e incluye en la medida del 
constructo el grado de satisfacción frente a 
la vida en general. De este modo se vincu-
lan el bienestar derivado de una adecuada 
calidad de vida laboral y la noción de satis-
facción, al tiempo que se enfatizan aspec-
tos similares a los que centran el interés de 
la psicología positiva.  

En el ámbito de las profesiones asisten-
ciales los estudios sobre estrés laboral y 
burnout han destacado el papel esencial de 
la calidad de vida laboral en el bienestar 
del trabajador y en la calidad del servicio 
prestado. Así, resulta de interés examinar la 
relación entre los niveles de inteligencia 
emocional (IE) y el bienestar personal y la-
boral de colectivos tales como el de profe-
sionales que trabajan con personas con dis-
capacidad intelectual, pues las características 
de su actividad y el constante contacto con 
usuarios y familiares pueden favorecer el de-
terioro de la satisfacción y afectar negativa-
mente al desempeño de su labor (Gil-Monte 
y Peiró, 1996; Hatton, Emerson, Rivers, Ma-
son, Swarbrick, Mason, et al., 2001). En este 
caso, la IE podría favorecer un mejor ma-
nejo y reparación de las emociones origi-
nadas en el contexto laboral, y la compren-
sión más adecuada de las situaciones socia-
les en el marco del trabajo que realizan es-
tos profesionales. 

 
Inteligencia emocional  
En los últimos años la psicología ha pres-
tado especial atención al campo del manejo 
emocional y, en concreto, al estudio de la 
IE. A raíz de la obra de Goleman (1995) 
han proliferado variedad de enfoques e ins-

trumentos de evaluación (Mayer, Salovey y 
Caruso, 2000). Sin embargo, el término fue 
ya definido en 1990 por Salovey y Mayer 
(1990), quienes plantean el primer modelo 
teórico sobre IE. Esta aproximación ha ob-
tenido un sólido apoyo empírico y consti-
tuye la fundamentación teórica más elabo-
rada (Mayer, Caruso y Salovey, 1999; Ma-
yer, Salovey, Caruso, y Sitarenios, 2002), 
entendiendo la IE como una habilidad para 
percibir, asimilar, comprender y regular las 
emociones propias y las de otras personas 
(Mayer y Salovey, 1997). 

El marco teórico de Mayer y Salovey ha 
permitido una aproximación al estudio de 
las diferencias individuales en la compren-
sión y el manejo emocional (Salovey, Ma-
yer, Goldman, Turvey y Palfai, 1995; Salo-
vey, Stroud, Woolery y Epel, 2002). Las úl-
timas investigaciones se centran en estable-
cer la capacidad predictiva y la influencia de 
la IE en diversas áreas vitales. Sin embargo, 
salvo excepciones (Palmer, Donaldson, y 
Stough, 2002; Schutte, Malouff, Simunek, 
Hollander, y McKenley, 2002), la mayoría de 
los trabajos empíricos han examinado la rela-
ción entre ausencia de IE y desajuste emo-
cional o físico (Fernández-Berrocal, Ramos y 
Extremera, 2001; Martínez-Pons, 1997; Sa-
lovey et al., 2002). No obstante, las habilida-
des de IE también influirán en el desarrollo y 
mantenimiento de estados de ánimo positi-
vos tanto en el ámbito personal como rela-
cionados con la experiencia laboral (Salo-
vey, Mayer y Caruso, 2002). 

Actualmente existen dos formas básicas 
de evaluar la IE de las personas: las medi-
das clásicas de auto-informe y las medidas 
de habilidad. Esta última forma de evalua-
ción consiste en tareas emocionales que 
evalúan cómo la persona resuelve determi-
nados problemas emocionales comparando 
sus respuestas con criterios de puntuación 
predeterminados y objetivos (i.e., MSCEIT 
y MEIS; Mayer, Salovey, Caruso, y Sitare-
nios, 2003). No obstante, las medidas de 
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habilidad requieren aún de una adecuada 
adaptación y baremación a población espa-
ñola. Por ello, una de las herramientas más 
utilizadas hasta la fecha para evaluar los 
niveles percibidos de IE han sido las medi-
das de auto-informe tales como la Trait 
Meta-Mood Scale (TMMS; Salovey et al., 
1995). Esta escala proporciona un índice de 
IE percibida mediante tres factores: aten-
ción, claridad y reparación de las propias 
emociones. Los hallazgos obtenidos con la 
TMMS constatan que sus subescalas tienen 
efectos diferenciales en la salud de las per-
sonas. Así, con respecto a la atención emo-
cional, cuando el proceso de identificar y 
poner atención en nuestras emociones se 
torna excesivo, se podría producir un in-
cremento en los pensamientos rumiativos o, 
incluso, de malestar emocional (Salovey, 
Bedell, Detweiler y Mayer, 1999). De hecho, 
las personas con altos niveles en atención a 
sus emociones indican un mayor número de 
síntomas físicos, depresivos y ansiosos, ma-
yor tendencia a suprimir sus pensamientos, 
así como una disminución en su funciona-
miento físico y social (Extremera y Fer-
nández-Berrocal, 2002; Fernández-
Berrocal, Ramos, 1999; Goldman, Kraemer 
y Salovey, 1996; Salovey et al., 1995; Sa-
lovey et al., 2002).  

Por otro lado, niveles elevados de clari-
dad y reparación de nuestras emociones ayu-
dan a reducir el malestar subjetivo y las emo-
ciones negativas así como a mantener los es-
tados de ánimo positivos. Las personas con 
una alta capacidad para clarificar y regular 
sus propias emociones presentan menor sin-
tomatología ansiosa y depresiva, más satis-
facción vital, menor cantidad de pensamien-
tos rumiativos y una mejor salud física auto-
informada (Extremera y Fernández-Berrocal, 
2002; Fernández-Berrocal, Ramos y Extre-
mera, 2001; Goldman et al., 1996; Martí-
nez-Pons, 1997; Palmer et al., 2002). Asi-
mismo se ha constatado su papel como fac-
tor protector del burnout docente (Extre-
mera, Fernández-Berrocal y Durán, 2003).  

 
Engagement 
Otro constructo de creciente popularidad y 
vinculado al ámbito de la salud laboral y el 
bienestar es el engagement. Este concepto 
representa un nuevo enfoque, propuesto 
por Maslach y Leiter (1997) y desarrollado 
por el equipo de Schaufeli (Schaufeli, Mar-
tínez, Pinto, Salanova, y Bakker, 2002), 
que converge con la tendencia actual orien-
tada al estudio de la psicología positiva. Su 
aplicación al ámbito laboral implicaría 
examinar las experiencias positivas de los 
trabajadores y las condiciones favorecedo-
ras de bienestar en la empresa, en vez de 
estudiar, de forma predominante e incluso 
a veces exclusiva, los factores de vulnera-
bilidad y de desajuste laboral. Si bien el 
concepto de engagement se define inicial-
mente como un estado positivo perfilado en 
contraposición al burnout y se caracteriza 
por elevados niveles de energía, implica-
ción y eficacia (Maslach y Leiter, 1997), 
desde una aproximación europea se enfati-
za su carácter de constructo motivacional 
positivo relacionado con el trabajo e inte-
grado por las dimensiones de vigor, dedi-
cación y absorción (Salanova, Schaufeli, 
Llorens, Peiró, y Grau, 2000; Schaufeli et 
al., 2002). Así, el componente de vigor 
hace referencia a altos niveles de energía, 
junto con un fuerte deseo de esfuerzo y 
persistencia en las tareas que se realizan. 
La dedicación implica elevados niveles de 
significado, entusiasmo, inspiración, orgu-
llo y reto en el trabajo. Finalmente, el fac-
tor de absorción se refiere a altos niveles 
de concentración y de felicidad durante el 
desempeño de la actividad laboral. Ade-
más, estos autores consideran que el enga-
gement constituye un estado cognitivo-
afectivo persistente en el tiempo y no focali-
zado a una conducta u objeto específico 
(Schaufeli et al., 2002). Aunque se trata de 
una línea de estudio reciente, la investigación 
apunta una relación negativa con burnout y 
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señala antecedentes y consecuentes dife-
renciales para ambos constructos. Así, el 
origen del burnout se emplaza en unas ele-
vadas demandas laborales y puede provo-
car deterioro en la salud del trabajador (Lee 
y Ashforth, 1996), mientras el engagement 
se relaciona con la disponibilidad de recur-
sos laborales y favorece un mayor com-
promiso organizacional (Salanova et al., 
2000). Además, este constructo añade valor 
potencial en la predicción de indicadores de 
bienestar subjetivo en la empresa (compro-
miso organizacional, satisfacción laboral y 
entusiasmo laboral) cuando se controla el 
burnout del trabajador (Salanova et al., 
2000). En definitiva, los estudios han mos-
trado vínculos positivos entre indicadores 
de bienestar laboral y engagement, si bien 
aún no han sido explorados los lazos entre 
las dimensiones de engagement e indicado-
res de bienestar personal. 

En definitiva, el análisis de las posibles 
conexiones y patrones de influencia de la in-
teligencia emocional sobre el bienestar per-
sonal y laboral puede resultar de especial re-
levancia. Partiendo de estas consideraciones 
el presente trabajo pretende examinar, en 
primer lugar, el patrón de relaciones entre los 
factores de IE percibida y las variables de 
bienestar personal y de engagement, hipote-
tizando que las dimensiones claridad y re-
paración favorecerán y mantendrán niveles 
elevados en estas variables mientras la di-
mensión de atención actuará en sentido 
opuesto. En segundo lugar, se analizará el 
patrón de relaciones entre variables de bien-
estar personal (satisfacción vital y felicidad 
subjetiva) y las dimensiones de engagement, 
considerando que el bienestar personal se 
relacionará positivamente con las tres sub-
escalas (vigor, dedicación y absorción). 
Igualmente se investigará la capacidad pre-
dictiva de la IE percibida sobre el bienestar 
personal y el engagement.  
 
 

Método 
Sujetos 
La muestra final se compone de 112 suje-
tos que trabajan en contacto con personas 
con discapacidad intelectual (42 hombres, 
69 mujeres y 1 sin informar), y cuya edad 
oscila desde los 19 a los 63 años (M= 33 
años). Estos profesionales ejercen su acti-
vidad laboral en Málaga y provincia y lle-
van trabajando en la asociación una media 
de 6.1 años. En cuanto a su formación, el 
30% de los encuestados posee una diplo-
matura (principalmente trabajo social y 
educación especial), seguido de aquellos 
con una licenciatura (en su mayoría psico-
logía) con un 25.5%, un 10% de profesio-
nales tiene estudios primarios y el resto se 
incluye en la categoría “otros estudios”. 
Con respecto al tipo de contrato más fre-
cuente en las asociaciones, el 69.2% de los 
contratos es indefinido, el 29.9% temporal 
y el 0.9% de profesiones libres. Finalmen-
te, en cuanto a la distribución de las tareas 
realizadas, encontramos que el 44.9% de 
los profesionales lleva a cabo de modo ex-
clusivo actividades de atención a usuarios 
y familiares, un 43.9% realizan tanto tareas 
de gestión como de atención a usuarios y 
familiares. Por último, el 10.3% de los pro-
fesionales desempeña únicamente activida-
des de gestión. 
 
Instrumentos 
A continuación se detallan las característi-
cas, subescalas y propiedades psicométri-
cas más relevantes de los instrumentos de 
evaluación empleados:  

Trait Meta-Mood Scale-24 (TMMS-24; 
Fernández-Berrocal, Extremera y Ramos, 
2004; adaptación del cuestionario elabora-
do por Salovey et al., 1995). Se trata de 
una medida de inteligencia emocional per-
cibida compuesta por 24 ítems en la que los 
sujetos evalúan su grado de acuerdo sobre 
una escala de tipo Likert de 5 puntos (1= 
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Muy de acuerdo; 5= Muy en desacuerdo). 
La escala está compuesta por tres subfacto-
res: atención a los propios sentimientos, 
claridad emocional y reparación de las emo-
ciones. La atención a las emociones implica 
el grado en el que las personas creen prestar 
atención a sus sentimientos; claridad emo-
cional se refiere a cómo creen percibir sus 
emociones las personas; y reparación emo-
cional hace referencia a la creencia del sujeto 
en su capacidad para interrumpir estados 
emocionales negativos y prolongar los posi-
tivos. El coeficiente de fiabilidad en este es-
tudio fue de α= 0.88 para atención, α= 0.87 
para claridad y α= 0.79 para la subescala 
de reparación.  

La escala de satisfacción con la vida 
(SWLS; Diener, Emmons, Larsen y Griffin, 
1985; adaptación española de Atienza, 
Pons, Balaguer y García-Merita, 2000) es 
un cuestionario de 5 ítems compuesta por 
una escala de tipo Likert de 7 puntos (1= 
Completamente en desacuerdo; 7= Com-
pletamente de acuerdo). Este instrumento 
es una medida global acerca del grado per-
cibido de satisfacción en la vida y está for-
mado por ítems como los siguientes: “Es-
toy satisfecho con mi vida”; “Hasta ahora, 
he conseguido las cosas que para mí son 
importantes en la vida”. Diener et al. 
(1985) informaron de una elevada validez 
convergente y divergente y una alta consis-
tencia interna (α= 0.87). La validación al 
castellano de la escala presenta propieda-
des psicométricas similares a la versión an-
glosajona (Atienza et al., 2000). El valor de 
fiabilidad en este estudio fue satisfactorio 
(α= 0.85).  

La escala de felicidad subjetiva (SHS; 
Lyubomirsky y Lepper, 1999) ha sido tra-
ducida al castellano por el primer autor de 
este trabajo y la back-translation fue lleva-
da a cabo por una persona bilingüe. El ins-
trumento consiste en una escala de tipo Li-
kert de 4 ítems con 7 alternativas de res-
puesta (1= Nada en absoluto; 7= En gran 

medida). Esta escala mide la felicidad sub-
jetiva global mediante enunciados en los 
que la persona se evalúa a sí mismo o bien 
se compara con quienes le rodean a través 
de ítems como los siguientes: “Comparado 
con la mayoría de la gente que te rodea, ¿en 
qué medida te consideras una persona fe-
liz?”; “Algunas personas suelen ser muy po-
co felices. Aunque ellas no están deprimidas, 
no parecen ser tan felices como quisieran. 
¿En qué medida te consideras una persona 
así?”. La escala presenta aceptables propie-
dades psicométricas (α= 0.81), una estructu-
ra unitaria adecuada, una estabilidad tem-
poral confirmada a través de 14 muestras 
diferentes y ha mostrado correlaciones mo-
deradas con constructos teórica y empíri-
camente relacionados como autoestima, 
depresión, satisfacción o neuroticismo 
(Lyubomirsky y Lepper, 1999; Schwartz, 
Ward, Monterosso, Lyubomirsky, White, y 
Lehman, 2002). La fiabilidad en este estu-
dio fue de α= 0.72. 

La escala de engagement (Utrecht 
Work Engagement Scale (UWES); Schau-
feli et al., 2002; adaptación española de Sa-
lanova et al., 2000) está compuesta por 15 
ítems que reflejan sus tres dimensiones: vi-
gor, dedicación y absorción.. Estos ítems son 
evaluados a través de una escala de respuesta 
tipo Likert con 6 puntos (1= ninguna vez; 
6= todos los días). La subescala de vigor 
comprende 5 ítems (“En mi trabajo me 
siento lleno de energía”) (α = 0.77). La 
subescala de dedicación también consta de 
5 ítems (“Mi trabajo me inspira”) (α = 
0.89). Finalmente, la subescala de absor-
ción está compuesta por otros 5 ítems (“El 
tiempo vuela cuando estoy trabajando”) (α 
= 0.73). Las tres subescalas se han relacio-
nado en la dirección esperada con las di-
mensiones de burnout y variables de bienes-
tar tales como compromiso organizacional, 
satisfacción laboral y entusiasmo laboral (Sa-
lanova et al., 2000). Los índices de fiabilidad 
en este estudio fueron: α= 0.82 (vigor), α= 
0.85 (dedicación) y α= 0.81 (absorción).  
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Procedimiento  
El estudio se integra en el marco de una in-
vestigación realizada en colaboración con la 
Agrupación Malagueña de Asociaciones de 
Personas con Retraso Mental y Parálisis Ce-
rebral (AMADPSI). El cuestionario fue remi-
tido a los gerentes de las entidades para su 
distribución entre los trabajadores. Junto al 
mismo se adjuntaban una carta de presenta-
ción informando de los objetivos generales 
del estudio, y las instrucciones para su 
cumplimentación y devolución vía postal. 
También se destacaba la participación vo-
luntaria y confidencialidad de los datos. De 
los 472 cuestionarios remitidos fueron de-
vueltos 114, si bien dos fueron eliminados, 
obteniéndose una tasa de respuesta del 
24.15%.  
 
Resultados 
En la tabla 1 se presenta la matriz de interco-
rrelaciones junto con los estadísticos descrip-

tivos (media y desviaciones típicas). Con res-
pecto al patrón de relaciones entre IE perci-
bida y las variables de bienestar personal y 
engagement, los análisis de correlación evi-
dencian relaciones significativas entre diver-
sas dimensiones de IE y las variables de satis-
facción vital, felicidad y engagement. En 
concreto, claridad emocional correlacionó 
positivamente con satisfacción ante la vida 
(r= 0.32, P=.001), felicidad subjetiva (r= 
0.34, P=.001) y la dimensión de dedicación 
en el trabajo (r= 0.25, P=.001). Por su parte, 
se encontraron correlaciones significativas y 
positivas entre la dimensión de reparación y 
todas las demás variables evaluadas, siendo 
la mayor correlación la establecida entre re-
paración y felicidad subjetiva (r= 0.39, 
P=.001), seguida por la correlación entre re-
paración y absorción (r= 0.36, P=.001). La 
dimensión de atención emocional no mostró 
correlaciones estadísticamente significativas 
con ninguna de las dimensiones evaluadas. 

 
Tabla 1. Estadísticos descriptivos y correlaciones entre las variables. 

 M S.D. 1 2 3 4 5 6 7 8 
1.Atención 3,46 .66 --        
2.Claridad 3,75 .59 .12 --       
3.Reparación 3,66 .58 .11 .46** --      
4.Satisfacción vital 4,75 1.14 -.14 .32** .25** --     
5.Felicidad Subjetiva 5,14 1.05 -.18 .34** .39** .57** --    
6.Vigor 4,99 .91 -.08 .15 .20* .25** .31** --   
7.Dedicación 5,07 1.06 -.06 .25** .30** .18 .27** .71** --  
8.Absorción 4,58 1.13 -.14 .13 .36** .18 .23* .54** .69** -- 
**p<.01, * p<.05 

 
Con relación a nuestra segunda hipóte-

sis que planteaba el patrón de relación en-
tre las variables de bienestar personal y el 
engagement, los resultados reflejados en la 
tabla 1 apoyaron las relaciones positivas y 
estadísticamente significativas entre estos 
indicadores (felicidad subjetiva y satisfac-
ción vital) y las dimensiones de engage-

ment. Más concretamente, la felicidad sub-
jetiva correlacionó positivamente con las 
tres dimensiones de engagement, alcanzado 
el índice más elevado con vigor (r= 0.31, 
P=.001). Por su parte, la variable satisfac-
ción vital correlacionó asimismo de forma 
positiva y significativa con vigor (r= 0.25, 
P=.007) y, aunque no llegó a mostrar rela-
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ciones significativas, con dedicación y ab-
sorción los resultados se aproximaron a los 
niveles de significación estadística (r= 
0.18, P=.06 para dedicación; r= 0.18, 
P=.051 para absorción). En este caso, qui-
zás el tamaño de la muestra ha influido en 
esa ausencia de significatividad. 

En cuanto a la capacidad predictiva de 
la IE percibida, mediante el análisis de re-
gresión múltiple stepwise examinamos la 
varianza explicada por cada una de las di-
mensiones de IE sobre las diversas varia-
bles criterio de bienestar y engagement. 
Debido a los efectos diferenciales del sexo 
y la edad sobre las dimensiones de enga-
gement y bienestar (Atienza et al., 2000; 
Martínez y Salanova, 2003), ambas varia-
bles fueron introducidas en un primer paso 
del análisis como covariables. 
 En la tabla 2 es posible apreciar que es-
tos análisis corroboraron los resultados de 

la matriz de intercorrelación anterior. Res-
pecto a la satisfacción vital como variable 
dependiente, se obtuvieron resultados sig-
nificativos (F=12.62, P=.001) explicando 
la dimensión de claridad emocional un 
10.7% de la varianza (β=.328, P=.001). Por 
su parte, al introducir en el modelo de re-
gresión la variable felicidad subjetiva como 
variable dependiente la ecuación resultante 
mostró nuevamente resultados significati-
vos (F=11.64, P=.001) para las tres dimen-
siones de inteligencia emocional percibida: 
reparación (β=.294, P=.003), atención (β=-
.245, P=.005) y claridad (β=.265, P=.007), 
las cuales explicaron un 25.3% de la va-
rianza orientándose estos resultados en la 
dirección hipotetizada. Así, las personas 
con alta claridad y reparación y moderados 
niveles de atención presentaban unos ma-
yores índices de felicidad subjetiva. 

 
Tabla 2. Regresión stepwise sobre las diferentes variables criterios. 

 % R2 F P β P 
VD: Satisfacción vital 10.7% 12.62 .001   
1. Claridad    .328 .001 
VD: Felicidad subjetiva 25.3% 11.64 .001   
1. Reparación    .294 .003 
2. Atención    -.245 .005 
3. Claridad    .265 .007 
VD: Dedicación 16.6% 6.76 .001   
1. Sexo    .272 .005 
2. Reparación    .307 .001 
3. Atención    -.193 .046 
VD: Absorción 18% 11.17 .001   
1. Reparación    .393 .001 
2. Atención    -.217 .018 

 

 
Con respecto al engagement, se obtu-

vieron resultados significativos para dos de 
las tres dimensiones. En concreto, cuando 
se introdujo dedicación como variable de-
pendiente en la ecuación de regresión los 

resultados fueron estadísticamente signifi-
cativos (F=6.76, P=.001), contribuyendo a 
esta significatividad la covariable sexo 
(β=.27, P=.005), y las dimensiones repara-
ción (β= .30, P=.001) y atención emocional 
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(β=-.19, P=.046). La varianza explicada en 
este caso alcanzó un 16.6%. Cuando se in-
trodujo en el modelo la dimensión absor-
ción como variable dependiente los resul-
tados fueron igualmente significativos 
(F=11.17, P=.001), siendo reparación de 
las emociones (β=.39, P=.001) y atención 
emocional (β=-.21, P=.018) las dimensio-
nes que explicaron un 18% de la varianza 
en absorción. En cambio, no se encontra-
ron resultados significativos en la ecuación 
obtenida para la dimensión de vigor cuan-
do se introdujeron en el modelo las cova-
riables (edad y sexo) y las tres dimensiones 
de IE. 
 
Discusión 
Los resultados del presente estudio apuntan 
la existencia de una relación positiva y es-
tadísticamente significativa entre compo-
nentes de la IE percibida y diversos aspec-
tos de bienestar personal y laboral. No obs-
tante, resulta necesario tener en cuenta que, 
si bien suele ser habitual en estudios a tra-
vés de encuesta postal la obtención de tasas 
de respuesta no muy elevadas, hemos de 
considerar que el porcentaje alcanzado su-
pone una limitación en cuanto a la repre-
sentatividad de la muestra, lo cual dificulta 
la generalización y validez de las conclu-
siones. A ello se añade el hecho de que la 
estrategia empleada para seleccionar los 
servicios participantes no fue aleatoria, si-
no que todos ellos eran miembros de una 
misma agrupación, lo cual puede sesgar las 
conclusiones extraídas. 

Los análisis correlacionales realizados 
muestran que claridad hacia los sentimien-
tos y, especialmente, reparación emocional 
mantienen relaciones positivas con satis-
facción vital, felicidad subjetiva y engage-
ment. Asimismo, los análisis de regresión 
confirman el valor predictivo de estas habi-
lidades emocionales sobre dimensiones de 
bienestar personal y el engagement. De 

modo más específico, la predicción de la IE 
sobre satisfacción vital corrobora otros re-
sultados encontrados en población anglosa-
jona, los cuales mostraban que una adecua-
da capacidad para discriminar las emocio-
nes explicaba parte de la varianza en satis-
facción vital, incluso cuando se controlaba 
el estado anímico del individuo (Palmer et 
al., 2002). Igualmente, los vínculos obteni-
dos entre IE y felicidad subjetiva extienden 
los hallazgos presentados en otros estudios 
recientes que encuentran, en población uni-
versitaria, una relación positiva entre feli-
cidad subjetiva y altos niveles de IE (Sa-
klofske, Austin y Minski, 2003). En cuanto 
a los análisis de regresión que toman al en-
gagement como variable dependiente en-
contramos apoyo parcial a nuestras hipóte-
sis. De este modo, aunque ninguno de los 
factores de IE predijo el nivel de vigor, en 
cambio, tanto dedicación como absorción 
fueron predichas por estas variables.  

Por contra, como viene siendo habitual 
en la literatura, la variable atención no co-
rrelacionó positivamente con ninguna va-
riable de bienestar personal o laboral, si 
bien en los análisis de regresión contribuía 
en sentido negativo a la predicción de estas 
variables. De hecho, altos niveles de aten-
ción emocional predijeron menores pun-
tuaciones en absorción, dedicación y feli-
cidad subjetiva. Este dato constata otros 
hallazgos que muestran que una elevada 
atención podría ser un indicador de des-
ajuste emocional y, por tanto, predictor de 
consecuencias emocionales negativas más 
que de aspectos de bienestar (Extremera y 
Fernández-Berrocal, 2002; Salovey et al., 
1999).  

Por último, resulta conveniente destacar 
el apoyo obtenido por la segunda hipótesis 
del estudio, la cual defendía la existencia 
de una relación positiva entre el engage-
ment y las variables satisfacción vital y fe-
licidad subjetiva. Así, siguiendo las suge-
rencias de Salanova et al. (2000), quienes 
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proponen que el incipiente estudio del en-
gagement ha de ocuparse de analizar sus 
relaciones con otras variables personales y 
laborales de forma similar a como se ha 
venido profundizando en la investigación 
sobre el síndrome de burnout, los hallazgos 
de este estudio apuntan la vinculación posi-
tiva entre el engagement y el bienestar per-
sonal, estando a su vez esta variable expli-
cada, en parte, por las habilidades del tra-
bajador para atender, comprender y regular 
sus emociones.  

La relevancia práctica de estos resulta-
dos subraya la importancia de la IE, y en 
especial de algunas de sus dimensiones, en 
la percepción de la actividad que llevan a 
cabo estos profesionales y en su grado de 

bienestar personal y laboral. De este modo, 
se señala la posibilidad de mejorar la cali-
dad de vida laboral a través del fomento de 
sus habilidades emocionales. Puesto que la 
comprensión y el manejo emocional se re-
lacionan con el bienestar personal y labo-
ral, y con un mayor sentido de compromiso 
y dedicación hacia su labor, sería de espe-
cial relevancia planificar en el contexto de 
la organización programas de formación en 
habilidades socio-emocionales, especial-
mente en profesionales que trabajan con es-
te colectivo. Dicha formación podría favo-
recer el desarrollo de habilidades prácticas 
y de manejo del estrés, un mayor bienestar 
percibido y la mejora de la calidad de los 
servicios ofrecidos a los usuarios. 
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